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CARTAS DE SEVILLA

Pascual Márquez 
tiene ya un “tito"

A ú n  n o  he v isto  torear a  P as­
cual M árquez, el nuevo to re ro  de 
Sevilla, que en  p ocos  m eses d e  ac­
tuación ha llegad o  a alcanzar el 
m á x im o  de prestigios ante la tan 
entendida, com petente y  sabia afi­
c ión  sevillana.

Y  n o  lo  h e  v isto porque des­
d e que en 1931 ‘‘ aJiorqué lo s  há­
b ito s ”  de crít ico  taurino y  “ asesi­
né v ilm en te”  a l que durante cerca 
d e un cuarto d e  s ig lo  íu é  m i o tro  
y o , aquel “ T riquitraque” , qu e  tan 
p ród igo  fu é en sus laibores, hice 
propósito de “ apartarm e”  total­
m ente de la “ a fición ” , para no 
caer  en  el pecado de la reinci­
dencia...

; Q ué cosas bonitas m e d ijeron , 
cuando abandoné la  crítica , mis 
com p añ eros !...

la  m uerte d e  José  e l G allo , y  a 
la  prim era retirada de Juan B el­
m onte, han vuelto a Ja plaza de 
toros ...

L a  crítica  de toros, que a na­
d ie interesaba, a vuelto a  apasio­
nar a los lectores...

Y  los aficionados que acudían a 
los toros con  la m ism a parsim o­
nia que al cine  o  al teatro, “ por 
pasar el t iem p o” , acuden ahora a 
ver a  Pascual M árquez con enor­
m e afición , cou  extraordinaria d i­
ligencia. y  n o  hay corrida  que 
se d é  en este rad io  de Sevilla a  la 
qu e  n o  acudan en grandes pere­
grinaciones m illares de aficiona­
dos.

Y a  podrán ustedes calcularse 
las veces que a m i m e habrán ha­
blado de M árquez, y  las veces

los periodistas se ha ocultado lo 
m ás interesante...

;Y a  tiene Pascual M árquez un 
t ito !

í U stedes com prenden la im por­
tancia que en estos  m om entos ad ­
quiere ese fe liz  m ortal que es “ ti­
t o "  de Pascual M árquez?

E n este “ ca so " , el “ t ito ”  del 
nu evo astro taurino es un sargen­
to  d e  la Guardia m unicipal d e  S e­
villa, llam ado d o n  B ernardo 
D íaz ...

Y o  con ocía  de vista a este ve­
terano fu ncionario, y  hasta tenia 
noticias de  su probidad; d e  su ce ­
lo . de su com petencia...

P ero  hasta ayer, que lo  he c o ­
nocido en este su nuevo y  gratí­
sim o “ aspecto” , desconocía su 
n om bre...

: Y a  no, ya  n o !... ¿ C óm o?  ; ;  Si 
don B ernardo D íaz  es “ nada m e­
n o s ”  que el “ t ito ”  de  Pascual 
M á r q u e z !!

M e  figuro el estado de ánim o de 
d on  B ern ard o ... U n  hom bre que 
en e l cénit de su vida , escondida, 
lecatada, anónima, nace a otra lle ­
na de luces...

P orqu e  don Bernardo ya n o  es

CHARLAS BREVES

¿Por qué Rafaelillo 
no toreó el jueves?

— (El piú)lico deseaba, exigía , 
anhelajba que R afaelillo  hubiese 
tom ado parte en la novillada e x ­
traordinaria del ju eves en M adrid. 
¿ N o  es e s o ?

— Justamente. E sa  e ra  la creen­
cia y  la  aspiración general d e  las 
gentes.

— ¿ Q u é  causas se opusieron a 
e llo?

— L a  actitud de la em presa, re­
sistiéndose a conceder lo  que Ra-' 
faelillo  estim aba indispensable pa­
t a  torear. L óg icas  com pensaciones.

— ¿ E xagerada s?
— y^ea usted, exam ine y  resuel­

va. R afa e lillo , p ara  torear dos 
novilladas m ás en M ad rid , donde, 
com o  es sabido, ha d ad o a ganar 
un m ontón  de m iles de pesetas a 
los gestores del negocio , c o m o  se

rero, que ha tenido la rara  virtud 
de agitar a lo s  públicos y  rebosar 
las plazas cada vez que su nom bre 
se destacó en  los carteles.

— (Pues ya  usted v e ...
— N o  m e resigno a dar p or  bue­

nas esas explicaciones. C on  e l per­
m iso de usted, v o y  a interviuvar 
3 L lapisera sobre el particular.

— 'P o r  m i p arte ... A h í  lo  tiene 
usted, sentado en el h a ll del R e ­
gina.

— V am os allá.
— ¿ M e  perm ite usted un m o ­

m ento, L lapisera?
•— C óm o n o  I
— ¿E s cierto que R a fa e lil lo ...?
— R afa elillo  —  nos interrumpe 

Llapisera— es una certeza siem ­
pre. S u  m érito principal es e s e : 
Ser.

L U IS  C A S T R O  « E L  S O L D A D O » , figu ra  in d iscu tib le  d el e sca la jó n  la u rin o  ij qu e ú l l im a m e n ifc n  la fe r ia  i!e S a la m a n ca , o b tu v o  u n  g ra n d io so  tr iu n fo  ñ or  
sus dotes a r tís tica s  p u es ta s  a  co n tr ib u ció n  u n a  v ez  m á s en  esta  fa m o s a  fe r ia ,  c o n s o l i d a n r f o  de es la  m a n era  sa  p r es tig io  c o m o  u n o  d e  los p u n ta le s  m á s M i -

d os de n u estra  b ra v a  flesla . —  F o t o s  B a l d o m e r o .

P o r  eso y  p or  otras cosas pa­
recidas no h e  quebrantado m i re ­
solución, y  desde que d e jé  d e  ser 
" co s a  a ct iv a ”  en la fiesta nació- 
nal n o  he vu elto  a presenciar nin­
gún espectáculo taurino, n i a  ha­
blar siquiera d e  nada relacionado 
con  el m ism o...

T an  firm es eran m is propósitos; 
que no he llegado a “ v e r ”  a  Pas­
cual M árquez, cuya revelación  ad­
quiere proporciones de tal grado, 
qu e  llega al “ su ceso” , al “ acon­
tecim iento".

P orque este Pascual M árquez 
ha despertado curiosidad, expecta­
c ión  interés só lo  com parable al 
qu e  ha luengos años despertara 
Juan Belm onte...

Ks decir, que hace unos meses 
qtic en Sevilla  n o  se h ^ la  más 
que de Pascual en todas partes, 
y  los periódicos le dedican gran ­
des espacios a reseñar sus éxitos, 
y  Ids periodistas nos cuentan su 
v 'd a , y  la m udia  popular lo  exa l­
ta y  corwaigra con sus coplas, y  
la R ad io , viiglante, sigue la vida 
í.riística det nuevo fenóm eno...

Pascual M árquez es el “ a m o ” 
de la actualidad.

.AI con ju ro  de su nom bre, v ie ­
jo s  aficionados, que desertaron a

que habrán intentado conocer mi 
op inión sobre su toreo.

¡N a d a l F irm e  en m is propósi­
tos, he resistido la tentación de no 
picar en la reincidencia, y  no dar­
le im portancia a nada que se re­
laciona con  la fiesta que " a y e r ”  
absorbiera p or  com pleto todas mis 
simpatías y  todae m is actividades.

Sin em bargo, hoy no m e puedo 
resi.stir... H o y  tengo que rectifi­
ca r ... H o y  clau d ico ... H o y  entre­
g o  " la  carta” .

V  es que es d e  tal m agnitud la 
“ c o s a ” , que, com o  periodista, 
qu iero ser el prim ero en España 
que revele la m ism a a ia afición...

L os críticos ya  os han in fo r ­
m ado del arte de P ascual...

L os reporteros, cultivadores de 
la actualidad, han con tad o  su v i­
da desde que el nuevo íd olo  v ió  
la luz allá en el pueblecito raa- 
rism eño de A’ illanianrique de la 
Condesa...

y  han hablado del “ am igo de 
P ascu a l” , un ilustre ingeniero de 
nacionalidad suiza,,.

y  han hablado de la iniciación 
de Pascual en  su arte...

Y  de sus aficiones...

; Aíh I : pero a  la perspicacia de

e l veterano y  ce lo so  sargento de 
la G uardia m unicipal... ¡Q u iá l .. .

— E se es el " t i t o ”  de Pascual 
M árquez...

— E se es el sargento D íaz, “ t i­
t o ”  de M árquez,.,

— ^Ahí va  el " t i t o ”  de M á r ­
qu ez...

Y  e l sargento D íaz  es abordado 
en la calle, y  en los ca fés , y  er. 
todas partes...

— ¡V a y a  usted con D io s l . . .  
¿D ón d e  torea ho>' P ascualito?

Enrique FERIA

LETRAS DE LUTO
E ! pasado m es de agosto  fa lle ­

ció  en V eracru z  (M é jic o )  don 
don F em a n d o  R om ero  Garcia, 
nuestro activo corresponsal en 
M éjico ,

E l finado era copropietario de 
R1 T o re o  y. cn ocasiones, em pre­
sario taurino. U na pertinaz dolen­
cia, que desde hace tiem po venía 
padeciendo, es ia que le ha lleva­
d o  al sepulcro.

N uestro m ás sentido pésame a 
todos los fam iliares, y  en particu­
lar  a nuestro querim o am igo e 
h i jo  del finado, don Fernando R o . 

■cr< (Jn'r.iai'.a.

dem ostró con  el llen o  rebosante 
del fa m oso  m iércoles, pedía que, 
además d e  la  con firm ación  d e su 
alternativa, se le reservasen tres 
fechas para e l año p róx im o . Cua­
tro corrid as, en con junto.

— ¿ Y  se  negó  la em presa a e llo?
— Rotundam ente.
— ¿'C on qué p retexto?
—C o n  e l p retex to  de qu e  no 

quería adquirir com prom isos con 
antelación para la tem porada v e ­
nidera.

— ¿ Y  los contratos d e  los to ­
reros qu e  por incum plidos este 
año, fean sido aplazados para la 
tem porada entrante, n o  son com - 
p iom isos  ex a ctos ?

— : N aturalnK H te! P e ro  la ne­
gociación  con  R a fa e lillo  se rom ­
p ió p or  ese detalle.

— ¡ Ciosa más ex tra ñ a ! A n te  el 
caso de R afa e lillo , que no rehuye 
acudir a  M adrid cada vez que la 
a fición  lo  pide, se o p a ie  la in- 
ttansigencia de ios gestores del 
negocio, P orque no m e negará u s­
ted que e l lím ite d e  lo  pedido por 
R a fa e lillo  no puede .ser más n o r ­
mal. C ualquier torerillo , endiosa­
do c o  nuna media faena de éxito, 
se c rey ó  siem pre con  m ás amplios 
horizontes. M ucho m ás este to-

— P e ro , queríam os saber...
— 'El que quiera saber, qu e  se 

venga conm igo ahora m ism o a S a ­
lamanca,

— E s  qu e ...
— E s que la única verdad que 

hay en el toreo, es el toro.

— P e ro  R a fa e lillo . el to re ro  de 
la m áxim a actualidad en M adrid , 
d eb ió ...

— R afaelillo , con  una herida 
abierta sufrida el dom in go en B a r ­
celona, toreó  el m iércoles en  U tie!, 
cortando ore jas , y  el sábado en 
A lbacete, y  el dom in go en M u r­
cia, y . . .  ¿qué im porta la política  
cn e l to re o ?  ¿ M e  com prende u s­
ted?

— Com prendido, R afael, aunque 
m e quede a oscuras. L o  qu e de­
seábam os saber es por qué la  em ­
presa de M adrid  y  û tí.■d habéis 
regañado.

— ¿R egañar y o ?  ¡V a m os , hom ­
b re ! U sted d e lira ... L o  que ocu ­
rre es que...

— ¿ Q ué ?

' i Q u e  >,i hemos hablado lo 
su ficiente!

Y  nos d e jó  L lapisera con la 
miel en los labios, para acudir a 
una urgente llam ada telefónica.

Ayuntamiento de Madrid
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G6mo torea PERlGiS y cómo llena las plazas

i  d e >

s z

T ie n e  excelencia el n a tu r a l 4 t»e rep ro d u cim o s, tien e lín e a  elegan te , tiene s e llo  p erso n a lísim o  de lo s  « u e  hacen  
a  n n  a rtis ta  fig n ra  d el to reo  con n n a  so la  a ctu a ció n . E so  o ca rr ió  e l p a sa d o  ju ev es, d ía  5 , en la  M o n u m e n ta l  
de M a d r id , d o n d e e l a rtista  m a llo rq u ín  sa lió  g lo r iíica d o  y  en  condiciones de codearse con  el qne p resu m a de  
torear m e jo r  q u e  n a d ie . E l  n o m b re  de J A I M E  P E R I C A S , será  siem pre p a ra  el a fic io n a d o  el recuerdo de u n a  

ta rd e  g lo rio sa  en la  v erd a d era  ca ted ral ta u rin a  de E s p a ñ a .—  holo.s Baldomero hijo.

Ayuntamiento de Madrid
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E D I T O R I A L

“Los que no se niegan ni asustan 
por el tam añ o  de lo s  t o r o s "

Eli toreo, indudahicmente, va a 
la deriva. Le falta decoro, respe­
to, dignidad... Hablemos, claro es, 
ctel toreo, en el sentido abstracto.

En el tono concreto, cuando el 
hombre se juega la vida ante el 
toro, la decoración camfcia. N'o 
llegan hasta él lo superfluo ni lo 
criticable. Pero en d  terreno que 
podríamos denominar político, el 
toreo es... un asco. Se ha pasado 
de la era gloriosa y utópica de la 
dignidad y el estímulo a la pro­
saica del interés material.

Estamos frente a frente ante el 
comentario saliente de la semana. 
Un torero, no hace falta poner su 
nombre con letra maj'úscula, aun­
que sus méritos artísticos así lo 
exijan, Jaime Pericás, sufre un 
leve percance, cuya in^rtancia 
no se puede precisar de momento, 
y le imjKde torear el jueves en 
Madrid. ¿Simulado el lance? A  
nadie le dd)e ser permitido pene­
trar en el secreto de las intencio­
nes. Jaime Pericás no torea en 
Madrid porque hay por medio un 
certificado médico que lo disculpa 
plenamente.

Negar el primer supuesto es in­
ferir un grave daño al crédito 
profesional del médico que diag­
nosticó el mal. Dar por hecho que 
la dolencia es inexacta es saltun- 
banquear por la cuerda de la au­
dacia. Y  en este plan, la Emprc 
sa de una plaza de toros de la im­
portancia de la de Madrid, al 
anunciar la no asistencia del to­
rero contratado y referirse a lo? 
que quedan turnantes en el cartel, 
no dice más que esto: "Los que 
no se niegan ni se asustan por el 
tamaño de los toros.”  Es decir, 
en olaro romance castellano: Peri­
cas no viene a Madrid porque se 
asusta del tamaño de los toros.

Si esta afirmación de la Empre­
sa fuera acompañada de una res­
ponsabilidad, el caso quedaría den­
tro de los moldes de la más inge­

nua sencillez. Pero no es ese el 
caso. El c^o  es que la delación 
queda en pie, sin que nadie la re­
cuse, sin que nadie se dé por alu­
dido, sin que, a! parecer, a nadie 
le interese, Y  no nos referimos 
—conste bien claro esto—al caso 
de Pericás, sino al sistema, a la 
generalidad de ios casos. No es la 
primera vez que nos encaramos 
con un aviso de esta índole. ¿Y 
qué ha sucedido después ? Que la 
envidia ha quedado en pie, a gusto 

placer de las partes interesadas. 

Después del a viso  que la Em­
presa de Madrid colocó púdica­
mente el jueves, desacreditaisdo a 
Jaime Pericás en su bagaje artís­
tico, con qué cara, con qué for­
ma, con qué estilo se atreverá a 
anunciarlo más en Madrid, po­
niendo en los sueltos de contadu­
ría “ el elegantísimo torero ma- 
llorquin, una de las figuras más 
destacadas, etc., etc,’’ . '

Siempre, siempre, por mucho 
que lo quiera paliar la Empresa, 
Pericás será un torero que se 
asusta de los toros grandes, > un 
torero que se asusta de los toros 
por su tamaño no podrá ser nun­
ca digno de la estimación de los 
p'ubhcu'.

Ptrm tn-Tifs que salgamos a la 
di'fensa de Jaime Pericás. No hay 
derecho a que se le rebaje en su 
cédula torera a la ligera, y inucíii.. 
:itás por <¡uien sólo tiende a lic­
uar su bolsa. No hace muchas fe­
chas, en e¡l "mano a mano” Ra- 
faelillo-Pericás, los carteles ha­
blaban de Pericás de manera dis­
tinta a como se hizo el jueves. 
¿No es esto una prueba de falta 
de seriedad y  de decoro? ¿Adon­
de vamos a ll^ar con este des- 
cquilütrio? ¿Cómo pueden los to­
reros todos pasar por la injuria 
que supone «se cartel infamante: 

Porque esa sanción sí la mere­
ce el torero; sólo debe ponerla el 
público si le place; pero nunca

una Empresa. Esto es lo mismo 
que si la Empresa de Madrid, a 
juicio de Jaime Pericás, hubiera 
estimado que debía lidiarse el jue­
ves una novillada de Murube en 
lugar de una de González, y, a 
falta de aquélla hubiera hecho 
propagar el siguiente carted: “ To­
reo en Valencia, y no con aque­
llas Empresas que sólo cuentan 
con toros mansos, con divisas cu­
neras y de saldo.”  ¿No seria esto 
una injusticia?- Pues mayor des­
propósito e injusticia es este infa­
mante cartelito, en el que se le 
echa toda la carne a la fiera.

Es decir, que para llevar la 
gente a los toros, un mircdles hay 
que decir por parte de la Etnpre- 
,'a que Pericás es el mejor; y  pa­
ra que la gente acuda al espec­
táculo un jueves, hay que afirmar 
que Pericás se asusta de los toros 
grandes.

I Pobre fiesta española, que a tan 
bajo nive! ha llegado!

Porque lo cierto fué que eí jue­
ves se publicó por las paredes de 
Madrid este aviso, y no hubo un 
solo torero t̂ ue se sintiera aver­
gonzado de ello, por espíritu^ de 
ciase.

El toreo, indudablemente, va a 
ia deriva. Le falta decoro, respe­
to, dignidad...

N EG R O LO filG AS
El pasado dia 8 de septiembre, 

il ¡0 5  sesenta y tres años de edad, 
falkció en Tetuán de la Victo­
ria nuestro querido amigo don 
Juan Argumosa Salmón, presi­
dente de la Cámara de la Propie­
dad Urbana de Oiamartín de la 
Rosa

Desde estas columnas damos 
rncstro más sentido pésame a su 
viuda, doña María Martínez Va­
lles, y a sus hijos don Samuel, 
don Juan y don Agustín, y her­
manos don Samuel y doña María.

E l toreo  d e  C A G A N C H O  se  d iferen cia  d e  los [d em ás, p o r  la 
su p rem a  e leg a n c ia  q u e  sa b e  im p r im ir  a  todas las ¡suertes  

q u e  e jecu ta  con  un se llo  p e rso n a lís im o .

Cosas de Huelva

M A R C IA L  L A L A N D A . figu ra  c u m b re  de e sta  é¡)oca , ij qu e en  e l  p in á cu lo  d e  la  g lo r ia  n o  se 
d u erm e sobre  su s lau reles, n i  se la  d eja  g a n a r  p o r  nadie.

Se celebraron las dos novilla­
das de feria ; los bichos corridos 
las dos tardes, del prestigioso ga­
nadero don Romualdo, que dieron 
un juego magnífico; casi todos 
los animaiitos fueron aplaudidos 
al ser arrastrados.

'En la novillada del sábado, día 
7 , actúan Jaime Pericás, Torerito 
y Pascual Márquez.

Salió el mallorqu'no con ganas 
de armarla, escudiando en ¡os pri­
meros lances de capa aplausos 
atronadores. El de Arias de la 
Reina, desde ¡os primeros momen­
tos acusó bravura y codicia. Con 
su pobre pata renga fué picado, 
sin dolerse de li:s puyazos ni del 
remo per.1 ido. Cambiado el tercio, 
Pericás, con unos muletazos para 
igualar, mMaba al bravísimo ani- 
maüto de media bien colocada 
¡Lástima de novillo! Con las ga­
nas que teníamos de ver ejecutar 
a Pericás esas faenas de muleta 
que tanto nombre le han dado en 
ias plazas de Madrid y Valencia. 
En el quinto, el más difícil de la 
corrida, nada pudimos verle, por 
las razones que anotamos, despe- 
■uándoio pronto y con brevedad. 
Anotamos en favor de Pericás un 
extraordinario y precioso quite 
ejecutado en el primer novillo de 
Márquez, que valió la mitad de 
la corrida. Estalló una ovación ce­
rrada, y el futuro matador de 
toros vióse obligado a saludar

Torerito puso enorme voluntad 
en su cometido. En algunos mo­
mentos escuchó palmas, y dió la 
vuelta al ruedo en uno de sus 
toros.

A  Pascual correspondióle el lo­
te más parejo y bravo de la co­
rrida. Dos animaiitos de esos que 
consagran a un torero. Más luci­
do y más completo en su segundo 
que en el primero, cuajó una luci­
da faena de muleta, con pases de 
varias mareas, .destacándose mara­
villosamente en unos ayudados y 
otros en redondo, que fueron pre­
miados con abundantes palmas y 
música. De media estocada, en­
trando derecho, daba fin de la co­
rrida, concediéndosele las dos ore­

jas y el rabo, y despidiéndosele 
con una ovación grande.

En la novillada económica del 
domingo actúan Paquito Alameda, 
Laine 11 y  Niño del Tercio.

Alameda demostró estar entera­
do con capote y muleta. Fué muy 
aplaudido en sus respectivos no­
villos. Conoce a ia perfección lo 
que se trae entre manos. Le vimos 
más suelto .-..n k  muleta, cuajan­
do en sus dos enemigos bonitas e 
inteligentes faenas, escuchando la 
música. Mato a su primero de me­
dia estocada, y su segundo de una 
casi entera. Fué muy aplaudido y 
dió la vuelta al ruedo.

'Curro Laine escuchó grandes 
ovaciones con el capote. Simuló 
quites variados. Con la franela 
cuajó dos grandiosas faenas, con 
pases de todas las mareas, sobre­
saliendo en tres magníficos moli­
netes de rodillas, arrancando 
grandes aclamaciones y música. 
Toda la faena la realizó cerca y a 
dos milímetros de los pitones, de- 
rroriiando un valor desmedido. 
Mató de sendas estocadas, conce­
diéndosele orejas.

Niño de! Tercio sigue mante­
niendo ei cartel de torero pundo­
noroso. Varias veces fué cogido, 
sin arredrarse un momento. En su 
último novillo armó un verdade­
ro escándalo con la muleta. Pa­
ses de rodillas apretadísimos, mo­
linetes. ayudados y  otros de pedio 
muy buenos. Durante 1a faena to­
có la música largo rato, y las ova­
ciones se sucedían. Mató breve­
mente, y fué despedido con una 
gran ovación.

¿De verdad, señor Gayango, 
que para el próximo mes de octu­
bre organiza una nueva novillada 
de postin? ¿De verdad que torean 
Márquez, Rafaelillo y un tercero 
de Huelva, que muy bien pudiera 
ser Currito Frijones ? N o está 
mal la conñ>ínación. Este es un 
cartel como para terminar un día 
antea con la entrada. Estos son 
loa rumores que corren entre la 
afición. I Cuando el río suena, 
agua lleva I J o s i  C A L E R O
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P E P E  B IE N V E N ID A , to rea n d o  a u n  bu en  m u zo  d e  M iura , 
en  su  rec ien te  a c tu a c ió n  en  B a rce lo n a , d on d e  co n s ig u ió  au 

señ a la d ísim o  triu n fo .

Dn m irlo blanco
¿Dónde, dónde?
En. Madrid. Entre los que ein- 

bcrionamus cuartillas escribiendo 
de toros, resulta él un mirlo 
blanco. No, no voy a nombrarle, 
l.o encontré yo, lo lian encon­
trado otros muchos; no tantos, 
sin embargo, como fuera de de­
sear.

Es el hecho escueto, sin men­
cionar la persona, lo que quiero 
destacar. .Aguja en un pajar llamé 
yo cierto dia al cronista o revis­
tero probo. Me lamentaba yo—mo 
lamento de ello constantemente— 
de la dificultad que supone hallar 
un revistero imparcial, justo, in­
teligente, bien intencionado en las 
columnas de ia Prensa diaria de 
gran circulación.

En este campo—como en todos; 
fuera .escepticismos chirles—no 
faltan los románticos ni los que 
rompen lanzas contra los molinos 
de viento de la cazurra indife­
rencia de la gente. Pocos se atre­
ven a desafiar la sonrisa conmi- 
serativa que siempre sale al paso 
de! que confia en el triunfo de la 
decencia y la verdad. Realmente 
esos escépticos hacen todo lo po­
sible para que dejen de ser buenos 
los que lo son.

Pero... hay mirlos blancos.
Los hay en esto de la critica 

taurina como en todo lo demás. 
La verdad acerca de cualquier 
problema se escribe todos los días 
o está escrita desde hace muchos

años. Pero la ignorancia, la de­
sidia o el abandono la ocultan o 
1)0 saben encontrarla.

El peligro radica en que la in­
consciente indiferencia de los que 
debieran aplaudirlo y no lo aplau­
den agoten la paciencia de los que 
sólo disgustos obtienen por colo­
car a la verdad en el pavés.

Ya sabéis que “ El curioso im­
pertinente" hizo una mujer im­
pura de una mujer pura tan sólo 
por su estúpido capricho de saber 
ha.íta dónde llegaba su pureza.

La multitud ex'gc desconside­
radamente que se la sirva hasta 
el heroísmo, y como héroes hay 
muy pocos, resulta que la multitud 
tiene pocos servidores.

G r a n aficionado, inteligente, 
probo y artista, este mirlo blanco 
de los revisteros es el prototipo 
de otros que cn España induda­
blemente hay. Si la afición no los 
encuentra es porque no existe la 
afición. De hoy más que no se 
diga que en Madrid nadie escribe 
críticas veraces. Ahí está para el 
que sepa encontrarla y apreciar­
la. Y  a buen segnuro que si se 
le leyera más, otra acabaría por 
ser la afición.

Otra y no ésta que con lasti­
mosa frecuencia se vuelca en la 
Monumental con ingenuo alborozo 
de chico en vacaciones para re­
partir a troche y moche las orejas 
y los rabos.

P. M . C U A R T E R O

En Castellar de Santisteban se 
celebró un brillante festival a be­
neficio de los pobres de la loca- 
lidad-

Soledad Miralles dió un verda­
dero curso de toreo en sus dos to­
ros, que estoqueó soberbiamente.

Presidió «1 alcalde, y de asesor 
actuó el gran amigo Bonilla. Por 
cierto que. terminado el espectácu­
lo, el primero entregó ceremonio­
samente su vara a Bonilla, co ties­
tas sacramentales palabras: "Me­
te la vara en una nevera hasta el 
año próximo,”

AN
Dos cosas vi el domingo que 

me llenaron de estupor: la pri­
mera, fué un soberbio coleo que 
hizo un mono para separar al to­
ro del caballo, sin venir a cuento 
ni motivo justificado; porque le 
pareció bien, y se quedó ta tran­
quilo; y la otra, la presencia de 
un monosahio, luciendo las for­
mas tras una vistosa camiseta; e." 
lógico que tuviera calor; pero yo 
también lo tenía y me aguanté; 
hay que tratar al público con un 
poco más de respeto.

En el último nos demiKtró un va­
lor temerario, pues el toro era un 
señor con toda la barba, y el P e­

q u e, sin arredrarse, se metió en­
tre los pavorosos pilones y le hi­
zo una faena que otro cualquiera 
se hubiese visto negro para do­
minarlo; al querer hacer una fih-

grana fué enganchado, sin que, 
afortunadamente, sufriera más de­
terioro que la ropa, y, como no 
fué pesado con el pincho, le jalea­
ron bien y sacaron en hombros.

E L  T I O  C H I R A L A S  

Corrida del dia 8 de septiem­
bre de 1935-

P  A o  I M *  >

Desde Valladolid
Los seis novillos de Graciliano 

Pérez Tabernero fueron oravos 
en general, especialmente el se­
gundo, que fué bravísimo. Todos 
muy bien presentados, y excepto 
el último, muy grande y descara­
do de pitones, fueron de buen ta­
maño.

'Cirujeda.—No estuvo a la altu­
ra que le corresponde a quien nos 
ha dado muy buenas sesiones de 
íoros. Se le vió descompuesto, y 
sólo en determinados momentos 
lució un poco. Por su pesadez 
con el pincho escuchó un aviso en 
e! cuarto.

Mariano García.—^Estuvo muy 
bien toda la tarde, cosechando 
aplausos en abundancia. En su 
primero, después de apretarse con 
la capa, auiKjue se lo desluciera 
el ya endémico espontáneo— ¡c ó ­

m o n o, m i am igo I—, estuvo va­
liente y lucido. Con la muleta hi­
zo una faena magnífica, y  mató 
de una algo perpendicular. (Ova­
ción.)

En su segundo, que brindó al 
público, después de lucirse con la 
pañosa, muleteó con gran volun­
tad y lucimiento, y como mató 
pronto, escuchó muchas palmas.

Angel Soria.—Estuvo hien en 
su primero, ai que lanceó bien. 
Con la muleta no pudo hacer na­
da, pues al dar un pase le achu­
chó el bicho, y sin querer le pin­
chó cerca de la yugular, y, en 
vista de que el bicho se diesengra- 
ba. tuvo que matarlo precipita­
damente antes de que se cayese.

Causas iiieiudiWles me obligaron 
a estar ausente de ésta el pasado 
dr mingo.

La opinión general de los afi­
cionada es que los toros son más 
bien regulares que otra cosa, lle­
gando ail extremo de que algunos 
muy bien podían .pasar por novi­
llos. Pues bien: vean ahora la 
opinón de un crítico que no cobra 
(de la empresa) y que. por lo tan­
to, es seguro dirá la verdad, el 
popular “ Manolete”, en Ja refe­
rencia taurina de “ Radio Va'.Ia- 
dcJid”, ha raanifesftado, sobre 
poco más o menos, lo siguiente: 
La sustitución de los toros de Mu- 
iiú>e, que, según la Prensa, se 
habían matado dos y herido ma­
lamente otros dos, accidente del 
cual se culpaba a unos torerillos 
(que no ha nexistido), pero que lo 
que se pretende demostrar es que 
los aficionados de Valladolid son 
los más cándidos del Globo.

Se desencajonaron toros de 
Parladé (que vienen a sustituir a 
los Murubes), Terrones y Alba- 
serrada, destacando de todos los 
de Terrones, por ser la corrida 
más igual; la de .Albaserrada se 
puede decir que es una corrida 
destartalada, .por la desigualdad 
de sus toros, predominando en 
ellos el exceso de cornamenta; los 
Parlados se están muy a tono pára 
quien los ha de lidiar, siendo en 
conjunto una corrida bonita.

Ahora véase la opinión de un 
crítico que no paga (en los toros), 
y del que sólo voy a copiar algu­
nos párrafos de su reseña; El 
accidente que impide la lidia de 
los Murubes fué considerado por 
tedos los aficionados como una 
gran desgracia; pero a Ja vista de 
ics seis ejemplares enviados por

ios señores de Clairac, parladés 
legítimos, aquellas lamentaciones 
se han convertido en una gran ex­
pectación por conocer el resulta­
do rea! de las aparentes excelen­
cias de los animalitos. La salida 
de las jaulas, especialmente de los 
ties primeros, fué de gran apa­
rato; pocas veces hemos visto sa­
lir a la luz tres “ tíos” tan bru­
tos ; en cuanto se vieron sobre la 
arena arremetieron a todo y con­
tra todo, y  sólo se dieron a la 
lazón cuando tropezaron los dos 
segundos con el salido en primer 
lugar,

Ahora obsérvese con qué lim­
pieza quiere este señor, que es­
cribe al "compás” de Fray Gafi- 
tas, disculpar la pequenez del teto, 
que muy bien podia pasar por 
novillo. Es cl “ ^amenco”  en cues­
tión el toro más pequeño de los 
veinte desenjaulados. Es un pre­
cioso anima!, toro pequeño, bajo, 
corto, con poca cabeza y recogido 
de pitones, negro, gordito, bien 
redondos los cuartos traseros, un 
pequeño toro, en fin, magnífico de 
tipo y  de genio. Su “ faena” fué 
tan sobresaliente que ningún afi­
cionado de los que le vieron de­
jará por nada de presenciar su 
hdia. 'Lo.s .Albaserradas traen prin­
cipalmente cabeza y más aún pi­
tones ; la corrida lira a grande, 
De esa misma tendencia son los 
Terrones, pero de más hermosa 
presentación.

¿Comentario? Sólo se puede 
hacer viendo la diferencia de no 
“ cobrar” y no “ pagar”

En fin, el “ Giñol”  de Fray Ga­
ñías sigue en movimiento. ¿Se re­
petirá el caso “ del toro colorao"?

C A L L E G O  

Valladolid, septiembre 1935.

Las cosas* como son
A l colocarse los toreros segui­

dos antes de hacer el paseíllo el 
jueves, Pascual Márquez estaba 
en oí sitio que debía ocupar el so­
bresaliente.

Menos nu! que Venturita le hi­
zo ver el error al marismeflo.

Las cosas, com o son.
Rosalito de Granada, cuando sa­

ludaba el jueves, por medio del 
ruedo, agradeciendo la ovación, 
hacía un trenzadillo con los dedos 
de su mano derecha, que más pa­
recía una seña equivoca que un 
saludo.

D O M IN G O  O R T E G A , e l  c o lo so  d e  B o r o x .  tien e  ta m b ién  un estilo  d ep u ra d o  co n  el 
p a r a  p a ten tiza r lo  a h i  eslá  esa fo to ,  q u e  d em u estra  un p o r ten to  de e je cu c ió n , g  qu e  

d ed o  e l  q u e  s e  a trev a  a  m e jo ra r  esa  m ed ia  verón ica .

ca p o le , 1/ 
leva n te  el
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P X O I K  »  7

EN PLENO TRIUNFO

FFAAX COLOMO, dn/m-s de su 
brillantisimn lem/inrada eii Fs- 
paiTu. hit s id o  ventiijosdineule 
coiitraidilii p or  la cm p resei de 
Bogotá. Que vei dud es que al que 
madruga... i '  esta vez el que ha 

c.s FclLr.

Publicamos a continuación lo 
(,ue dice Rondeño, crítico de “ El 
Diluvio”, de ia úitima actuación 
de_ Rafaelillo en Barcelona:

“ Valencia, la riente y lumino­
sa ciudad mediterránea, ha betú- 
do siempre los vientos por tener 
un gran torero, una figura en el 
llamado arte de Cúchares. De 
peones los ha tenido y los tiene 
de “ primerísimo cartel” : el Cha- 
tín, Peptn, el Tralkro—malogrado 
cuando más se esperaba de él— , 
Blanquet—el hombre de confianza 
del coloso Joselito— , Morenito, 
David, Alpargaterito, Carranza y 
Rosalito.

F^rilo , fácil estoqueador y ma! 
torero, no pudo nunca llegar a 
destacarse entre los mejores. El 
inolvidable Granero, tan sólo flor 
exquisita de un día. Barrera dicen 
que se retira de los toros, y To-

R A F A E L I L L O .  s i g u e  s u  c a r r e r a  t r i u n f a l  n o  s u p e r a d a  p o r  
n a d i e .  L a  e s t a d í s t i c a  d e  s u s  c o r r i d a s  y  d e  s u s  é x i t o s  e s  ¡a  
m e j o r  p r u e b a  d e  q u e  e s t a m o s  f r e n t e  a  u n a  i n d i s c u t i b l e  f i g u ­
r a  d e l  t o r e o .  E l  a f w  1 9 3 6  e l  a m o  d e l  t o r e o  r e c i b i r á  e s t a  ta r -  

¡ e t a :  R a f a e l  P o n c e .

rres inicia su resurrección. ¡ Con 
qué ilusión y cariño mira Valen­
cia a Rafaelillo, el Grande 1

El valor de Rafaelillo es algo 
realmente asombroso. El domingo 
triunfó una vez más ante el pú­
blico de Barcelona gracias al va­
lor que !c echó a los toros, espe­
cialmente a su segundo, que esta­
ba también muy reservón y no 
«juería pasar. Pero el chaval im­
pregnó la muleta de ese valor tan 
suyo, tan personal y que tan poco 
se estila, y quieras que no, hizo 
que embistiera el toro y cuajó una 
faena superiorísima, en ¡a que los 
pases con la zurda fueron la nota 
iiás destacada y  emocionante. Ese 
corazón y esa mano izquierda de 
Rafaelillo son cosas desusadas en 
ci toreo de hoy. Por eso hay que 
echarle de comer aparte, y de ahí 
,;us grandes triunfos y sus tardes 
npoteósicas, en las que el diminu­
to torero—¡qué grande es Rafae­
lillo 1— constituye la fervorosa ad-

ZEPED.K, el mejicano valeroso, 
es un banderillero estupendo, co­
mo lo demuestra en este momen­
to que reprodueimos. en etqae se 
«o.sonjn id balean» con una .segu­
ridad de su arte y  su valor que 

<isíís/(i «  los ii/ictonados.

n u i l

hesión de las gentes, que admiran 
en él, por igual, Unto su valentía 
como su arte de oro puro,

A  su primero, que sale corretón 
y huye hasta de su propia som­
bra, le para Rafaeiillo los píes 
con unos eficaces capotazos por 
bajo, para estirarse y lucirse des­
pués en unas verónicas de clase 
extra. (Ovación de gala.) Segui­
damente instrumenta tres faroles 
y una revolera que entusiasman a 
los morenos y  a ios “ rubios".

'Con la escarlata, Rafaelillo se 
aprieta una enormidad en unos pa­
ses por bajo parj recoger al bi- 
chejo, que tiende a salirse de na­
ja. Se estira en un gran pase de 
pecho y en otros muy valientes de 
pitón a pitón. A  fuerza de arri­
marse y taparle ia salida con la 
muleta, le obliga a embestir. Los 
esfuerzos y lo que expone el es­
pada son premiados con una ova­
ción. AI dar un pase sale voltea­
do sin consecuencias. Más pases, 
encorajinado el chavea valenciano, 
y a dos dedos de los pitones.

Suelta un pinchazo, saliendo 
trompicado. Dos plndiazos más, 
entrando con decisión por uvas, y 
un estoconazo. Descabella al pri­
mer envite, (Ovación.) El diestro 
pasa a la enfermería, de la que 
no tarda en salir.

A  su segundo, que .poco después 
habla de ser el toro del escándalo.

Y  allá va Rafaelillo dispuesto 
a entendérselas con el de Pérez 
Tabernero, que ao se distingue, 
precisamente, por su bravura y 
codicia. A l tercer muletazo, Ra­
faelillo ya ha armado el escán­
dalo, ya ha hecho que todos an­
demos de cabeza y que se le acla­
me con delirio. Varios pases na­
turales, suaves, armónicos, co- 
riaeivdo la mano izquierda con 
ritmo lento y tirando del toro lo 
preciso para que no se le vaya, 
¡os que liga con el de pecho, pro­
ducen un clamor en Jos tendidos. 
Ovacionaza y música en hcmc>r dei 
héroe de tan portentosa hazaña. 
Continúa desafiando al enemigo en 
ia misma cabeza de éste. Unos pa­
ses afarolados y unos molinetes, 
girando en el mismo cuello del bi­
cho, hacen que la plaza se con­
vierta en una casa de orates, ora­
tes que gritan, gesticulan y aplau­
den a cada pase que el chiquillo 
da con emoción y temeridad ini­
gualables. Cokna la medida un 
forzado de pecho y varios pases de 
rodillas muy toreros.

D euna gran estocada, recreán­
dose y dejándose ver, tumba a! 
bicho patas arriba.

Ovación inenarrable, las dos 
orejas, el rabo, dos vueltas al rue­
do y  dos salidas a los medios. 
Cuando se retira a ia enfermería 
—se resiente visiblemente del pali- 
zón—va acompañado de la ovación

¡ Qué velocidad lleva Rafaelillo I 
] Si parece ayer cuando empezó, 
a primeros de temporada, a sonar 
su nombre, y ahora la alternativa I 
Sólo se puede comparar con Bel­
monte, el Unico, que apenas si 
fué novillero...

R O N D E Ñ O "

LOS QlIE SE FUERON

L O R E N Z O  G A R Z A ,  c o n  l a  a u r e o l a  d e  lo s  c o n s a g r a d o s  f i n a l i z a  su  
n i o  d e  s u s  f e l i c e s  y  b r i l l a n t e s  a c t u a c i o n e s ,  d e j a n d o  S' t

-'I '''II

eso, Rafaelillo  a estas ho ras puede contar s in  tem 
a equiuocarse. estas c o rr id a s : día 1S  de septíemoi

El m ejor lote de estadística, en el toreo, e s  el loro. P Toda la  p rensa ha puDilcado que lo s aticionatíos s a l-
  _______           . . I  n n a e i i i f i n l a  r i e  l 9 R P i m e P anantinos, han abroncado a l presidente de la  p rim e ra  

de te n a , por no co nced er la s  o re ja s  de s u  segundoa  « i | H i v u « A O r o v i  e o i a o  u u r i  l u g o .  u i o  l y  u v  9 i # | i m g i i í h i  w  l o i  iw *  p v i  t i v  ^  ^

en m u rc ia ; 16. en J e re z ; 2 2 , en va le n cia ; 25 . en Cl toro a l d iestro  f lrm ím ia  Chico. “T a le g u illa - a l d a r 
doua; 29. en Valencia; 30. en S e v illa ; 6 de octuhreffGuenta por la  Radío, oe dicha c o rr id a , diio que n rm i- 
ternatiua en Valencia: 12. confirm ación en m adrid : t i Hita Chico había estado en ese lo ro  d esgraciad ísim o , 
on Barcelona; 18, en JaOn. v... sum a y  sig u e, can Sosoiros cre íam o s que por la  Radio no se  podía m en- 

son am o res y  no dueñas razo nes. iir tan descaradam ente, pero nos hemos equivocado.

l O i i i i L i i n i l i T i i n i  i h T ' N  I ' D í i  i  I i I  i i L I : i ' i i . U n . » : : !  i  ü i : ¡ i ; ' i ; : : : . l ü i i : : ] ; : ; i .
,  .  :   „ , l L . ! l . , l ! „ L ¡ , u i L ¡ L i . . ; . X i l L L ! j l i ! i : a : : i i :

i i i  o u iM rail

ida e n  E s p a ñ a ,  d o n d e  c o s e c h ó  o r e j a s  y  r a b o s  a  Igraneí c o m o  t e s t im o -  
e n  a l t o ,  n i m b a d o  p o r  l a  g l o r i a ,  l a  f a m a  y  e i  d i n e r o .

P E P E  G A L L A R D O ,  s i n  c o n f i r m a r  s u  m é r i t o  n i  s u  c l a s e  e x c e p c i o n f  V ÍQ d r id . ¡ l e v a  t o r e a d a s  u n  s i n  f i n  d e  c o r r i d a s  e n  l a s  f e r i a s  m f®  im por 
t a n t e s ,  y  e n  t o d a s  l a s  p l a z a s  d e j ó  b i e n  g r a b a d o  s u  v a l o r  y  s u  ' Jrfe C á d i z  a  /■'rancio, e l  n o m b r e  d e  P e p e  G a l l a r d o ,  s e  p a s e a  t r  /

Una tarde... Una tarde de pri­
mavera, con pureza eii el ambien­
te y galas en la Naturaleza. Una 
tarde... Una tarde dominguera de 
abril, trinos de pájaros y  alegría 
de Resurrección. Una tarde... Una 
tarde en que el sol, emocionado 
ante la magnitud del hecho que 
iba a alumbrar, no pudo contener­
se y, ocultándose en la pesadum­
bre de las nubes, se deshizo e i 
llanto de fina lluvia. Una tarde... 
Una tarde memorable en los ana­
les de la tauromaquia, dominbo la 
de abril de 1925, se alejó para 
.siempre de los ruedos la procer 
figura en que genuinamente tuvo 
su encarnación la estética más de­
purada: Rodolfo Gaona Giménez.

A l cabo de tantos años trans­
currido desde esta efemérides, 
volver de nuevo sobre su coraenr 
tario no es improcedente, como, 
quizás, pudiera parecer en aten- 
dÓD a tantos y  tan varios aspec­
tos como la actualidad nos brin­
da. No, amigo lector; no tan sólo 
no es improcedente, sino que el 
justo y rendido homenaje de evo­
cación que con estas breves líneas 
tributamos al inolvidable artista 
mejicano debe, además, ser consi­
derado como el inicio de una im­
prescindible reivindicación que 
venga a colocar en su digno si­
tial el nomlbre de este lidiador, ai 
(¡ue en nuestra Patria se preten­
dió opacar en su eminente valía 
con inccmtables sinuosidades y 
vergonzosas maquinaciones, fiel­
mente delatoras de su baja animo­
sidad. De no ser así, desmentiría 
en gran manera la proveibial hi­
dalguía española. La injusticia, 
pues, cometida en el artista, tiene 
hoy que ser reparada en el padre 
de familia, en el hombre de ne­
gocios que allá en Méjico vive 
aureolado de idolátrica admira­
ción.

Junto a los más geniales lidia­
dores, sin desmerecimiento algu­
no, figurará en los anales tauró­
macos cl nombre de Gaona. Y  
siempre que se hable de elegan­
cia artística, cuando se quiera bus­
car ejemplo y personificación de 
¡a más pura estética, del más emo 
Clonante ritmo florecido en esta 
fiesta de sangre y sol, forzosa­
mente, y con ecuánime devoción, 
habrá que pronunciar el nombre 
de Rodolfo Gaona. La elegancia, 
la señorial distinción de su arte 
era algo tan consustancial en su 
personalidad, que hasta en los más 
desafortunados mcMuenlos ofrecia 
un bello resalte. N o una elegan­
cia compuesta y desfigurada, co­
mo la que en estos tiempos pare­
ce ser norma de raudhos lidiado­
res; no una estética estudiada y 
cíe absoluto forzamiento, que en 
.su anormalidad convierte el arte 
en k  más grotesca parodia; no 
una estilizada personalidad, que 
tan sólo por el mero hecho de ser­
lo excluye ya toda otra modalidad 
de emoción o dcMninio a! sacrificar 
la iniciativa tota! a! logro de un 
violento y amanerado destello, no. 
1.a estética de Gaona. como en 
Lagartijo, como en Fuentes, es al­

go innato, algo propio y  distinti­
vo, que ni se aprende ni puede en­
señarse, por cuanto es manifesta­
ción temperamental ¡nalienaible.

Más que arte, poesía de arte es 
todo el toreo de Gaona. El capo­
te, cincelador de bellas inspiracio­
nes, con honores de sucesiva imi- 
taciói. ¡ Incopiable y emocionante 
belleza de la gaonera, del lance 
maravilloso enaltecido con su 
iioiribre y tan adulterado poste­
riormente!... Las banderillas—y 
aqqí precisa hacer hincapié—> al­
go tan plásticamente deslumbra­
dor cMno nunca se vió en los 
ruedos. La figura erguida, el 
compás ceremoniosamente lento, 
los graciosos arabescos del ador­
no, la inigualable destreza en cua­
drar, la justa y emocionante pre­
cisión en el momento de reunir; 
en fin, la majestuosa arrogancia

PASCUAL M A R Q U E Z , en  un 
alarde d e  valor. D icho dieslrq, 
que trae revolucionada a la afi­
ción. f i lé  gravemente herido d  
jueves en Madrid p or  nn novillo 
de Gabriel González y  nos queda­

mos sin saborear .síi arte.

C U R R O  C A R O ,  c o m o  t o r e a  c o n  e l  c a p o t e  y  l a  m u l e t a ,  n o  p u e ­
d e  d e f i n i r s e .  H a y  q u e  v e r lo  p a r a  c o m p r e n d e r  i o d o  s u  v a l o r ,  
e l  m é r i t o  d e  su a r t e .  E n  C u r r o  C a r o  h a y  u n  t o r e r o  d e  é p o c a ,  
u n  t o r e r o  d e  l o s  q u e  d e s t a c a n  e n t r e  m i l .  p o r  su m a n e r a  p e r ­

s o n a l i s i m a  d e  e j e c u t a r  t o d a s  l a s  s u e r t e s  d e l  t o r e o .

que a esta suerte aportó el Pc- 
tronio. mejicano era algo tan in­
definiblemente clásico, que cuando 
rítmicamente iba al encuentro del 
toro con el negro mechón de Inca 
caído sobre la frente cetrina, me­
jor que las notas algareras de uu 
pasodcble hubieran aconsonantado 
las suaves melodías de un vals de 
Qiopín o  de una sinfonía de Schu- 
bert. i Banderillas de Gaona! 
Lienzo de Zuloaga, poesía de Ru­
bén, cincel de Benlliure... Y  la 
muleta, ¡ah. manes de Moctezu­
ma!, en aquellas tardes memora­
bles de Rodolfo, ¿qué era sino 
un delicado encaj’e de riquisimas 
fibras, tejidas por diestras manos 
de orfebres misteriosos tan sua­
vemente, con tanta aristocracia de 
arte movida, que en cada vuelo 
semejaba ír a quebrarse en mil 
delicadas volutas de encendido 
rubí?...

¡ Ah, Gaona, abolengo señorial 
de la más refinada estética! Mu­
chos, muchos años han transcurri-

Es el NIÑO D EL BARRIO nn lo­
rero que p or  e.vceso de pundonor 
llevíi esta temporada varias cogi­
das. Claro que eso le sucede solo 
al que com o él se arrima todii.s 
las lardes 11 en  todas ellas sale 

triunfador g corla orejas.
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Ej^cponisia la u rin o  de “Mundo firá líco ", está poniendo 
la  importante re v ista  g ráfica  a la  a ltu ra  de cu a in u ie r 
liDelo taurino. Hace unos d ías, decía que Ja im e  p e ri­
c a s  e ra  un truco de L lap ise ra. ü los ocho d ía s  justos 
resulta que s i autor del truco de L la p ise ra  e s  F a rra - 
gut. puesto que con una so la  v isita  a tiempo, las lan­
z a s se vuelven caflas y  e l arte, el v a lo r y  la  belieza del 
torero m allorquín son la  ad m iració n su ya. lUamos a 
ten ar un poquito m ás de torm alidad. que los le c 'l^ e s  

de “Mundo Gráfico**, se  dan cuenta de todo!

JWWHiB[ii»aaiiiii[iti.[iiiiiiiiiiiiiiii,:ijiiiiiiiii'iiijiiiiii<fliiiiiii[:ii¡.iifiiiiiii¡i¡jii[)iiiaiiî jiiiiiiiii;]̂   ''iiiiiiiiMiinii

do ya desde la fecha de su retira­
da El toreo se ha visto afluido 
de nuevas orientaciones; k  fiesta 
ha sufrido una profunda transfor­
mación : el público, el buen públi­
co impresionable y tornadizo, tra­
ta de descifrar una preferencia en 
el ilógico parai^ón entre aquel 
toreo y éste. ¿Cuál es mejor?
Acerca de gustos, dice el refrán 
que ningún tratado se ha escrito; 
quédese cada cual con el suyo, y 
así evitaremos duras y muchas ve­
ces risibles polémicas. Lo induda­
ble es que, más o menos altera­
das, con mayor o menor dignidad, 
el toreo moderno se sustenta total­
mente de las normas que con sus 
felices innovaciones le señalaron 
aquellos lidiadores de anteriores 
épocas. No parece sino que la ori­
ginalidad creadora—verdadera ma­
nifestación del gjnio—baya en 
nuestros días cedido su lugar a 
una fácil y monótona tendencia 
plagiaría. Se podrá torear más 
cerca, más “balito", si se quie­
re: pero, mientras tanto, trans, 
curren los años sin que salga nin­
gún lidiador co nel estilo trágico 
y  auténticamente revolucionario 
de Belmonte; con el fádl dominio 
y  artística variedad de aquel co­
loso que se llamó Joselito; con 
la estética majestuosa e incopia- 
bie de Gaona... ¡Aurea trilc^ía 
en la historia dcl toreo! Ineyita-

h-.G
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bíemente corre el pensamiento a 
encontrar grato refugio en preté­
ritas evocaciones... Y  al regresar, 
vuelve triste.

Rodolfo Gaona se fué del to­
reo una tarde de abril con auras 
de primavera y risas de Resurrec­
ción. Era fiel poseedor del autén­
tico secreto de la elegancia y dis­
tinción en el riesgo azaroso del 
arte taurino. Se fué de los ruedos, 
se lo llevó consigo y ya no se ha 
vuelto a ver. Con emocionada ra­
zón en su despedida vertieron lá­
grimas las plomizas nubes del cie­
lo mejicano, que tantas y tantas 
veces se abrieron, invitando al sol 
a festejar con su luminosa sonrisa 
los prodigios que en la plaza es­
culpía aquel supremo artífice de 
León de las Aldamas.

Se fué en una tarde domingue­
ra de abril. Una tarde de las que 
dke Rubén Darío:

“ ...Ríe primavera, y el vuelo de 
[la vida

abre lirias y swfios en el jardín 
[del mundo...” 

Poesía de Rubén, lienzo de Zu- 
loaga, melodía de Schubert, cin- 
« I  de Benlliure, faraónica pres­
tancia, ebrios aranas de mayo an­
daluz... De todo esto y más esta­
ba saturado el toreo dé Gaona.

Juan M V S O L E S

Burriana.

dorar a Pascual Márquez, con 
perjuicio de los intereses de An­
toñito 'Conde y con permiso de... 
Ia autoridad competente.

iNü SABLMüS NADA!
Pero en las corridas que en 

Francia van a torear vestidos de 
luces Belmonte y Sánchez Mejias,* 
no intervendrá para nada en la 
cuestión em barque ni Manolo Bel­
mente ni Aurelio Sánchez Mejias.

iNO SABEMOS NADA:
Pero D. Juan Soto no tiene na­

da que ver en el pleito italo-abi- 
smio que se avecina.

iNO SABEMOS NADA ,
Pero, a pesar clel cartel inmen­

so de Pascual Márquez en Sevi-, 
lia, todavía Manolo Belmonte no 
ha dado una sola corrida a An­
toñito Lafarque.

iNO SABEMOS NADAl
Pero, en cambio, está loco con 

el jerezano Calí, un chaval que, 
por parecerse a Cagancáio en todo, 
hasta quiere que lo apodere A le­
jandro Serrano.

iNO SABEMOS NADA:
Pero la empresa de Cádiz anda 

que bebe los vientos por encontrar 
al apoderado de Venturita, sin 
conseguir su objeto. Y  eso que 
las ofefrtas que hace en princi­
pio, hasta dar con el paradero de 
D. Miguel, son tentadoras de ver­
dad.

iNO SABEMOS NADA!
Pero cuando el mozo de espa­

ras de Jaime Noain llegue a Ma­
drid, va a tener que oir lo que 
d'ga de mudhas cosas que hasta 
ahora han ido pasando en silencio.

Carpeta taurina
Nuestro corresponsal literario 

en Sevilla “ Carito’’  ha sido nom- 
brado redactor taurino en dicha 
caiKíal de ios diarios de Hueíva 
y Córdcba "L a  Provincia” y "I.a 
V oz”, respectivamente.

Ha sido un acierto de dichas 
empresas el nombramiento, pues j 
“ Carito”, que chanela un rato de 
asuntos taurinos, será bien aco­
gido por los lectores de los dos 
importantes diarios. **

Eifliorabuena.

* «  *
Con gran animación se nan ce­

lebrado, en las fcfrias de Torre- 
perojil, tres novilladas, con ga­
nado de D. Sebastián Izquierdo, 
que resultó grandes y bravos; ac­
tuó de único matador el valiente

novillero sevillano Eduardo Pé­
rez, Niño de "La  Venta", que 
cada tarde ha matado dos toros; 
en esta población jamás han visto 
faenas de capa y muleta como 
las que ha ejecutado el Niño de 

■‘ La Venta", enloqueciendo al pú­
blico con su arte, valor e inte­
ligencia, haciendo faenas de mu­
leta inmejorables, y matando a 
estocada por toro; ha sido ova­
cionado infinidad de veces, cor­
tando cuatro orejas y  dos rabos. 

La empresa de Libeda, que ha 
presenciado estas corridas, ha he­
cho gestiones para contratar ai 
gran artista para que tome parte 
en la gran corrida que anualmente 
se celebran en dicha población el 
día 4 de octubre.

¡No sabemos nada!

El notabie novillero malagueño- 
Miguel Guillen “ Rondeño”, ha 
obtenido recientes triunfos en las 
plazas de Monóvar, Aktaraz y 
Minaya, estando en tratos su apo­
derado, D, Francisco Santos He­
rrera, con la empresa de Tetuán, 
para su próximo debut, con la 
confianza de que en esa corrido- 
confirmará ios citados triunfos,, 
ya que posee valor sobrado y es­
tilo sobrio y personal, por lo que 
aficionados que le han visto actuar 
le estiman como un gran torero.

*  *  *

Recientemente ha fallecido en 
Madrid la respetable señora doña 
Ana Basurto, madre de nuestro 
querido amigo el popular Fernan­
do, que fué mozo de estoques de 
Emilio Méndez.

Desde estas columnas le damos- 
nuestro más sentido pésame.

*  *  *

F-I joven y valiente novillero 
Antonio Valero “ á’ alerito” , que 
con gran éxito ha actuado cuatro 
tardes* esta temporada en Tetuán, 
corfando orejas en todas ellas, lo 
solveremos a ver seguramente en 
dicha plaza, en una novillada de 
postín que se celebrará el próxi­
mo domingo.

* *  «

Fn nuestro último número di­
mos cuenta de un bautizo celebra­
do en Jerez de la Frontera.

Lo que no dimos fué el nombre 
del padre, el popular “ Víceras”, 
mozo de estoques dé “ Venturita” .

*  *  »

De la representación del va­
liente novillero Femando Acedó­
se ha hecho cargo el culto apo­
derado ü. Federico Quirós, domi­
ciliado en Madrid, calle de Ato- 
día, 57-

Femando Acedo actuará muy 
pronto en Tetuán dé las Victo­
rias,

nKiiisniH ^^ggaK BHjijwwBia

Pero Diego Malasideas se gas­
tó el domingo unas buenas .pese­
tas en dos barreras de so!, para 
ver a su protegido Navarrito.

jNO SABEMOS NADAl
Pero para todo « !  mundo era 

an secreto que D. Diego había 
recomendado a Gómez de Velasc-j 
al valeroso torero de Madrid. 
iP o r  eso no dejaba ni a sol ai a 
sombra, hace unos días, a D. Cris­
tóbal Becerra!

|NO SABEMOS NADA!
Pero, molesto poique Navarrito 

no tuvo la atención de brindarle 
un toro, le ha retirado su protec­
ción y  piensa cobrarle los dos 
cafés que le lleva Uñados en el 
Café Correos.

¡NO SABEMOS NADA!
Pero si la corrida de toros de 

T errones no está a gusto de mis- 
fer Pernod, Juan Belmonte no 
torea el día 22 en Madrid.

|NÜ SABEMOS NADAl
Pero en la feria de San Sebas­

tián se han perdido alrededor de 
veinte mil duros, según malas len­

guas, que todos conocemos. ¡ Vein­
te mil duros y la varita célebre 
de Mr. Pernod!

jNO SABEMOS NADA!
Pero hemos descubierto a Mo- 

yita sentado en un banco del Re­
tiro, meditabundo y sensitivo, año­
rando las pelotillas que, años ha, 
le hiciera su contertulio, don 
Eduardo Pagés.

jNO SABEMOS NADA!
Pero a la reunión de Mr. Per- 

iiüd este invierno no acudirá más 
que el buenazo de Durruti, por­
que hasta el propio Bejarano ha 
decidido mudarse de café.

iNO SABEMOS NADA !
Pero Pagés anda, estos días 

desalentado con la serie de birrias 
que ha logrado reunir en Valla­
dolid, en concepto de corridas de 
toros.

iNO SABEMOS NADA!
Pero el apoderado de Llevase- 

lotodo ha vuelto a firmar la paz 
con Larita, hasta nueva orden.

iNO SABEMOS NADA!
Pero ahora resulta que Manolo 

P>elmoiite quiere a toda costa apo-

L a  n o t a b l e  c a b a U i s i a  y  r e j o n e a d o r a  e s p a ñ o l a  B E A T R I Z  A .  S A N T L T I  A N O  o u e
e s t a  h a c i e n d o  a n a  l u c i d í s i m a  c a m p a ñ a  p o r  s u  a r l e  a  c a b a l l o ,  c o m o  lu  d e m ú e s t r a

e n  l a  g o t o  q u e  r e p r o d u c i m o s .

Ayuntamiento de Madrid
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DE COLABORACION LA NOVILLADA DEL JDEVES

LOS DUENDES DE SEVILLA
Algo impalpable, sutil, que está 

<n el ambiente, que se infiltra en 
nosotros, que nos hace suyo, que 
nos domina, que nos cautiva, que 
no, vence... ¿Dónde están? 
¿Quiénes son? ¿Quién los vió? 
Nadie podía decirlo. Y  es así- Y  
parece que no puede ser de otra 
manera. Unas veces, es la emo­
ción de la leyenda que nadie acer­
tó a escribir; otras veces, es la 
hipérbole suelta, que nos habla con 
exaltación marcada de aquello 
que amamos sin saberlo; un día, 
es el piropo vibrante, o la frase 
de color, o la sonrisa suave, o el 
halago sensual, que conmueve 
nuestros sentidos. Son duendeci- 
llos; el poder oculto de Sevilla, la

riosidad, me refirió: “ No sé, no 
sé; lo que te digo es que Emilio 
Boiriba, y  José el Algabeflo, y 
Parrao, y don Atonio Fíorez, y 
Tomás Murube, y don José Mara- 
ñón, como movidos por un mismo 
resorte, van a todas partes donde 
toree Pascual, y encabezan esas 
peregrinaciones fundidas por un 
mismo ideal, que se agrupan alre­
dedor del esperado, del ídolo, del 
precursor... Bueno, bueno, ¿pe­
ro qué clase de toreo ejecuta Már­
quez? ¿A  quién se parece?

Los duendes de Sevilla andan 
sueltos desde que Pascual Már­
quez se asomó al balcón de su po­
pularidad regional. Ellos, y nada 
más que ellos, me han hecho tem-

V I C E N T E  B A R R E R A ,  e l  s i n  r i v a l  l o r e r o  v a l e n c i a n o ,  d e ­
m u e s t r a  q u e  a d e m á s  d e  a r l e ,  p o s e e  n n  v a l o r  p o c o  c o r r i e n t e  

e n  lo s  t o r e r o s  d e  s u  c o r l e .

razón de ser de su existencia. Na 
die podría definirlo.

Pero es asi En Sevilla, donde 
tanto se sabe de toros, sin jactan­
cia. porque sí. como si no hubie­
ra que saber de cosa alguna más 
amable ni más rica; nadie supo 
decirme a ciencia cierta—¡y  mi­
re usted que lo he intentado ve­
ces!—qué clase de torero, qué 
personalidad tiene, qué estilo sin­
tetiza, qué modallidad trae, qué 
cosa nueva ejecuta el marismeño 
Pascual Márquez. Nadie. Y , sin 
embargo, un algo sutil, impalpa­
ble, con periume de exagerada ve­
hemencia, salía siempre al paso 
de la historia, de la crítica, de la 
definición.,, iOh! ;A h ! Es una 
cosa... ¡ Y  saltaba el rradrigal, o 
la frase precisa, o la anécdota cu­
riosa, o la superación, o la ver­
dad hecha graciosamente mentira, 
o  la salida de un toro, o el gesto 
expresivo... duendecillos sueltos 
de Sevilla, espiritual acomodo de 
lo bellol...

Recuerdo que una vez llegué a 
cercar de manera tan apremiante 
a un buen aficionado, que, como si 
descargara todo el peso de su su- 
íciencia sobre el muelle de mi eu-

biar de emoción en esta taroe lle­
na de sugerencias, donde un duen- 
decillo negro, d  de la envidia, ha 
hecho caer roto al torero, apenas 
puso en pie el mecanismo de su ar­
te, Y  ya—lo confieso plenamen­
te—me traían atrapado, hecbo su­
yo, cautivo de su mando, preso en 
sus tupidas redes. Tanto, que en 
un solo lance que le vi enderezar­
se, de los cuatro ensayos de de­
seo que le advertí en su toro, quise 
ver la cintura quebrada de aqueJ 
novillero sevillano que se llamó 
Manuel Jiménez, “ Chicuelo” ...
; Inmenso poder sugestivo 1 ¡ Es 
mucho Sevilla 1 En d  novillo que 
abrió plaza, suave y dócil, el ca­
pote de Pascual se mantuvo en un 
tono discreto, continente. Dos lan­
ces sin relieve en el primer qui­
te; unas dhicuelinas torcidas en cl 
otro... Todo cerca, todo corapues- 
tito; pero, ¡todo tan vulgar 1 No 
vimos mis. No pudimos ver más. 
Un pitón asesino, tirando a “ chi­
nar" desde que tropezó la prime­
ra vez con el capote de Pascual, 
se hundió en la carne del torero, 
no en un descuido, sino en la cons­
ciente realidad de una cosa cierta. 
Los duendecillos trágicos, como

murciélagos dislocados, se reple­
garon, asustados, revoloteando sin 
ton ni son sobre el círculo acusa­
do de la fatalidad. Nos quedamos 
sin saber qué clase de torero es 
Pascual Márquez, Porque de los 
duendes de Sevilla no me fío. 
Muchas veces llevaron en volan­
das al Tello, y a Correa Mcmtes, 
y a Diego de los Reyes... Y  mu­
chas veces también me atraparon 
con las insinuadones sutiles de 
sus secretos encantos- ¡Que no, 
vaya!...

Venturita posee el d uen de de 
Jerez. Cante grande. El jueves se 
quedó solo con seis novillos de 
González, del Camino. Una corri­
da mc^esta, de contraestilo, mansa 
y peligrosa. ¿ Qué hubiera hecho 
con su lote—el peor de los dos— 
Pascual Márquez de no haber su­
frido la cornada que sufrió?

Venturita, que al quinto toro, 
que se dejó engañar, le toreó por 
naturales en una serie de cinco 
perfectos pases— el toro no etnia 
más faena, aunque digan lo que 
quieran los duendecillos derrotis­
tas—, y  que al toro que hirió al 
compañero lo desengañó fácil­
mente, dándole la lidia que reque­
ría a fuerza de consentirlo—las 
dos notas más destacadas de su 
labor—, toreó a todos los toros 
superiormente con el capote. Los 
lances de Venturita tienen un se­
llo de tan señorial interés, de tan 
magnífica expresión, que nos ha­
blan del abolengo clásico del tore­
ro jerezano. Mucho valor derro­
chó Venturita al intentar torear 
con su manera especial a todos los 
novillos, pese a que la mayoría 
de ellos eran refractarios a todo 
lucimiento. Toros para emplear la 
defensa y no el adorno; toros des­
agradables, molestos, dispuestos 
más para hurrdir una reputación 
que para elevar un prestigio.

Con todos los factores en con­
tra luchó Venturita. El público, 
que también sabe del duende de la 
emoción, despidió al torero, ter­
minada la corrida, con una ova­
ción entusiasta.

Dichoso el artista, que sabe con­
tar en ocasiones y que puede con­
tar siempre con el favor y el alien­
to de los público». Y  Venturita es 
eso: un gran dominador de mul­
titudes. Los duendes de Sevilla, 
a esta hora, andan soliviantados. 
Parece que les falta algo. Ya no 
es la canción del triunfo la que le* 
mueve: es el himno de la respon­
sabilidad.

¿Qué tenía que hacer Pascual 
Márquez en Madrid? ¿No tenía 
cubiertas todas las fechas? ¿Qué 
misterioso impulso le llevó a este 
destino? Nadie lo sabría explicar.

A lgo impalpable, sutil, alado, 
rodea como un enigma a este 
torero y  lo hace suyo. Son, qui- 
zá, los duendes de Sevilla, vohi 
bles, exagerados, hipeibólicos...

A L A R D I

M A R T I N  B I L B A O ,  e s  u n  e x c e l e n t e  n o v i l l e r o ,  q u e  l l e v a  e s t a  
t e m p o r a d a  u n a  c a m p a ñ a  b r i l l a n t í s i m a ,  b o y  a c t ú a  e n  V a l e n ­

c i a  y  e s p e r a m o s  o t r o  é x i t o  r o t a n d o  d e l  w r e r o  b i l b a í n o .

Juan 'Belmonte» padre 
y Juan Belmoute» Lijo

dioso del caso sería que Belmonte, 
hijo; rompiera las normas que su 
mismo padre atropelló hace vein­
ticinco años. ¿No he dicho antes 
que la escuda sevillana es más 
fácil y hay auténticos valores de 
esa misma tradición? ¿Por qué 
en la escuela rondeña apenas hay 
valores? ¿Es que esta escuela 
acaso Uegó al límite? ¿Podrá 
ocurrir que Juanito Belmonte bo­
rre la historia generadora de un 
auténtico fenómeno del siglo de 
oro del toreo? No nos volvamos 
locos y esperemos a quince años 
para ir apreciando paso a paso 
este nuevo proceso archigcnerador 
de la tauromaquia.

Sentiría gran satisfacción que 
este joven hijo de la piramidal 
dinastía trianera, se pareciera, co­
mo genial y excelso artista, a su 
padre, como físicamente se pare­
ce. Soy uno que se conformaría 
sólo co nque tuviera la suerte de 
hacer reverdecer la pureza del to­
reo contemporáneo. No creo que 
sea mucho, ¿eh?... Con que, ade­
lante, Juanito. que lo retrospec­
tivo queda bueno para quien no 
tiene sature torera... como usted 
la tiene...

¿Ocupará este retoño la silla 
de su padre?

A. ROBI.RDO.

Y a  el año pasado se decía que 
et chico de Belmonte apuntaba et 
toreo de tal forma que se podía 
confundir con el del padre; no 
lo dudo.

Este año dicen algunos de los 
que le han visto torear que es 
mejor que su extraordinario pa­
dre : tampoco lo discuto. Otros 
toreros, como el difunto Joselito, 
“ el Gallo” , como Manolo Bien­
venida, etc., son mejor que fue­
ron sus padres. ¿Por qué Belmon­
te hijo no podía ser mejor que 
su mismo padre?

Pero vamos a ajustarnos a l.is 
normas de la dinastía de los Ga­
llos y Bienvenida y a la dinastía 
Belmontina. T.a dinastía de los 
Gallos es de tradición como es­
cuela y la de los Bienvenida tam­
bién, parte casi de la misma ra­
ma, por ser de la escuela sevilla­
na. De esta última escuela de 
toreros que vov citando buho mu­
cho bueno, oern, en cambio, de 
la rondeña fué más difícil depu­
rarlo. ni menos copiarlo, porque 
si algo existió fué últimamente, si 
mal no recuerdo; ese salto lo dió 
el inolvidado Montes.

Sucesor amplio y arrollador, 
como ya todo taurino y no tau­
rino sabe. íué Belmonte. I-O gran-

l i f l D . T o m i a i .  -  -  B i a v o  B i i r l l l o . 30
Telé f. 42124,—MADRID

I I o u  t o r e a  e n  T e t u á n  C H I Q U I T O  D  E  L A  A U D I E N C I A ,  d o n ­
d e  pondrá d e  m a n i f i e s t o  s u s  g r a n d e s  d o t e s  d e  t o r e r o ,  c o m o  l o  

h a  h e c b o  e n  l a s  d i f e r e n t e s  c o r r i d a s  q u e  l l e v a  t o r e a d a s .
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SIEMPRE TRIUNFADOR

A continuación publicamos lo 
que dice el crítico taurino «Fa- 
gardel» en el D iario áe V alen cia. 

con motivo de la última actuación 
de «Rafaelillo» en Valencia.

«Y el milagro de hacer resur­
gir la afición lo han hecho media 
docena de muchachos valerosos y 
audaces, que van a desplazar muy 
pronto de sus encumbrados pe­
destales a tanto ídolo que nos ha 
resultado falso. Y de esa media 
docena, un hombre pequeñfn, que 
tiene acaparado el interés de la 
afición, porque lleva dentro, y lo 
demuestra en todas sus actuacio­
nes, esencias de gran torero, un 
valor que derrocha en proporcio­
nes alarmantes, un arte de recio 
sabor y una inteligencia pondera­
da y ecuánime. Todo ello, puesto 
al servicio de una voluntad indo­
mable.

Si se decide el señor Pejis a 
dar un espectáculo el día más in­
tempestivo del año, a base del jo­
ven Rafael, prometo mi asistencia, 
con gabán y hasta con un brase- 
rito para los pies. Y com o yo, 
diez y ocho mil aficionados más, 
con braserito y lodo.

Y eso que nuestro gran públi­
co , que ha visto desde el día del 
debut las excelencias del arte y 
e l valor sereno y reflexivo de esle 
muchacho, no estuvo en la tarde 
del domingo todo lo justo que de­
bió estar, aplaudiéndole menos de 
lo  que merecía.

A  mí es una de las tardes en 
que me dejó más satisfecho, so­
bre todo después de la lidia de su 
segundo toro. Se trataba de un 
animaiito difícil, bronco, incierto, 
desparramando, nervioso, com ean­
do mal y muy raras veces a su 
debido tiempo. Y a pesar de ser 
tantas las dificultades que tenia 
que vencer, no sólo salió airoso

de su cometido, sino que demos­
tró a los aficionados de lo que es 
capaz, y ¡unto a los pases inteli­
gentes y  sobrios, para corregir de­
fectos, instrumentó otros de be­
lleza impecable y de un valor in­
menso, que hicieron sonar la mú­
sica. Un pinchazo, una estocada 
una chispa atravesada y dos inten­
tos de descabello. ¿S e  puede ha­
cer más con un toro difícil y de 
temperamento? S i n  embargo, 
aunque se le aplaudió y obligó a 
salir al tercio, no fueron las pal­
mas tan nutridas que hicieran ne­
cesaria la vuelta al ruedo. Y en 
esto el público estuvo justo. Se le 
debió aplaudir más.

Las palmas que sobraron en el 
segundo de la tarde, si es que so­
braron, debieron tributarse con 
más entusiasmo en el otro ; pero 
el público no lo  apreció así y pre­
firió dar rienda suelta a su entu­
siasmo a una buena faena con un 
novillo que se caía en cada pase 
y que dejaba colocar a placer.

La faena en este toro fué de 
dominio, inteligente y artística, y, 
aunque de buen conjunto, desta­
caron varios molinetes, uno de pe­
cho y dos ayudados por bajo, que 
fueron un modelo de e je c u c l^ . 
Acabó de un estoconazo delanteri- 
llo, pero de efecto fulminante.

Hubo orejas, rabo, vuelta al 
ruedo y salida a los medios, en­
tre un diluvio de palmas, cigarros 
y ramos de flores.

C on  el capote estuvo siempre 
bien, siendo de destacar tres ve­
rónicas y  media en el primero de 
la tarde, que fueron un monu­
mento. En el primer tercio fué lo 
mejor de cuanto se hizo.

Im prenta  TO R BR IA9  

B ravo  Murillo, 30.

i   .

E L  H U m O R  D E  L O S  O T R O S

(COTILLEO TAURINO

[ORÍ DEI PDER

— ¿ y  a  q u é  v i e n e  e s o  d e  d i s g u s t a r t e  p o r q u e  le  h e  « l l a m a o o ?  
— ¡ P e r o  t ú  s a b e s  s i  h a y  a l g ú n  t o r e r o  q u e  l e  g u s t a  q u e  to  

¡ l a m e n  s H v a n d o !
( D e  « E l  P o p u l a r »  d e  M á la g a ) .

M A N O U T O  C A R M O X A  T U L L A  
u n  c h a v a l q u e  p r o m e te  y  q a e  lo s  
q u e  le  h a n  v is lo  to r e a r  tiseg u ra n  
q a e  p o s e e  g r a tu le s  e o n d ic io n e s  
p a r a  e u  p la z o  b r e v e  o c u p a r  un  

b u e n  puí'nfo eu  e l  e s c a la fó n .' t

[[ IRifO AEIZA 
PORIORERITOOETRiA

El crítico de "La  Unión", al 
reseñar la corrida de Constantina, 
dice lo que a continuación copia­
mos de la actuación del “ Tore­
rito de Triana” :

“ Cada dia que pasa nos afir­
mamos más en el criterio que 
sustentamos de Torerito de Tria­
na. No se puede torear ni más 
cerca, ni con más decisión, ni con 
más tranquilidad.

Toreó apretadamente con el ca­
pote, incluso aprovechando algu­
nos peligrosos achuchones de sus 
novillos, y en quites se los lió a! 
cuerpo varias veces, de manera 
inverosímil, en varios faroles.

A l primero, que brindó al maes­
tro Juan María Vázquez, le echó 
las dos rodillas a tierra, y, por­
fiándole, le sacó un pase de tan­
teo, espeluznante. De pie. siguió 
por ayudados, intercalando dos 
molinetes temerarios, que levan­
taron al público de sus asientos. 
Mató como mandan los cánones 
del valor y las reglas del toreo, 
pero sin suerte al herir. La ova­
ción fué unánime y estruendosa, 
y dió la vuelta al ruedo.

En el segundo, después de ar­
mar la escandalera con el capote, 
le hizo una faena valiente y do­
minadora, a los acordes de la mú­
sica. Tres ayudados por bajo y 
dos de pecho, apretadísimos, fue­
ron de clase extraordinaria.

Entró tres veces a matar, lim­
piamente y por derecho, y, por 
fin, dejó una estocada que tumbó 
al novillo.

Le concedieron las dos orejas 
y el rabo, y dió dos vueltas al 
ruedo. S^uimos sin comprender 
cómo no ve el público de Sevilla 
a Torerito. No se puede estar más 
cerca de los toros, ni habrá na­
die que le gane en pundonor y 
amor propio a este diminuto to­
rero, todo corazón,”

A  - Ju a n  M a ñ a  V á zq u ez, 

cr ítico  taurino de “ A  B  C . 

d e  Sew H a, y  que a v eces, con  

tod o  su  p restig io  de cro n is­

ta taurino, nn sabe o  no quie­

re a scríb ir  lo  q u e  ve, y  que, 

eu  cam bio, tin critico  ta l v es  

con  m en os ren om bre que él 

(el de “ L a  U n ió n " , d e  S e ­

v illa ), term ina ¡a l y  com o yo 

encabezo estas líneas.

Llegué al Puerto el pasado dn- 
mingo con el deseo de poder ad­
mirar una vez más el arte y  va­
lor en nuestro paisano Venturita 
Núñez, “ Venturita”. Y  en ver­
dad es, otra vez tengo que coger 
papel y pluma para elogiar al 
paisano, y no ya para él, sino 
para <lesmentir lo que algunos 
cronistas fuera de su sitio escri­
ben por ayudar a otro. Yo, que 
tal vez sea el más torpe de to­
dos los que escriben de toros, ten­
go siempre la costumbre de estam­
par cuanto he visto, todo ajus­
tado a la verdad.

Por eso en esta ocasión, en vez 
de mandar una información de­
tallando la novillada, me acojo so­
lamente a lo que uno escribe con 
más categoría y lo que otro ter­
mina con menos prestigio.

Yo—y  lo vuelvo a repetir— . 
con poca sabiduría para la escri­
tura, y solamente guiado por una

amistad estrecha, es por lo que 
empuño la pluma y cojo papel 
para, ya que uno le desprestigia 
sin fundamento de ninguna clase, 
tenga por sus tierras alguien que 
le sepa defender, porque la ver­
dad está siempre en su sitio, y 
está muy feo que un cronista <te 
la talla de Juan Maria Vázquez 
haga lo que ha hecho por el solo 
hecho de que no le sea simpá­
tico el matador de referencia.

Pudiera escribir muchas lineas 
más sobre lo mismo; pero sólo 
me resta decir que Venturita, con 
mas seguridad que antes, con mu­
cho más amor propio y con más ' 
deseo de agradar a los suyos, sa­
lió el pasado domingo dispuesto 
a confirmar todos los triunfos 
que por allá ha conquistado.

Cuatro orejas, dos rabos, una 
líala, y porque no se concede más, 
porque la plaza estaba llena de se­
villanos. que saben apreciar lo 
bueno y lo malo.

Reciba como amistad estas lí­
neas mi maestro, tal vez, Juan 
María Vázquez; jiero que en esta 
ocasión no se ha ajustado a la 
verdad.

Para Venturita, en desagravio, 
la más sincera felicitación de su 
amigo y no ]>criodista.

R a f a e l  d e  i.a S i e r r a

i U N  P R O B L E M A  U R G E N T E  
Y' G R A V E  Q U E  S IG U E  SIN  

S O L U C IO N

Lamentable espectáculo fué el 
que se desarrolló, durante la ce­
lebración de la novillada del do­
mingo I  de septiembre de 193,5,  

en la Plaza de Toros de Zara­
goza.

En la novillada de dicho día 
se tiró al ruedo un joven y no- 
evl torerillo de los llamados vul­
garmente esp on tá neos —  yo que 
no son muy partidario de que se 
tiren a la arena ningún aficionadí- 
lloy como amí le suele ocurrir a 
la mayoría de! público por las 
circunstancia,? siguientes:

Primera.— Por el peligro que 
tienen en la precipitación y  ner­
viosidad en que se tira el indi­

viduo.

Segunda. —  Por esa misma 
precipitación y nerviosidad, desco­
noce ndcrtos detalles, que hoy pa­
ra ellos son desconocidos, la téc­
nica, que tiene que poseer un to­
rero para engañar a su enemigo

Tercera. —  Que a! arrojarse al 
ruedo de una plaza esos noveles 
torerilios, que hoy les está pican­
do el gusanillo de la afición, de 
querer ll^ a r a ser un famoso ma­
tador de toros; no creo que sea 
éste el sitio más recomendable pa­
ra probar sus aptitudes, por el pe­
ligro y las circunstancias en que 
se encuentran esos llamados es­

pontáneos.

No dejo de comprender que en 
algún sitio tienen que probar sus

aptitudes esos inuchadios ¿pero 
hubo alguien que se preocupara 
de darle a este asunto una solu­
ción favorable }• algo eficaz?

Ya se que todo lo que se ha es­
crito sobre dicho tema y se escri­
ba será como predicar en de­
sierto...

’ Eduardo F o n iié s

L a  s e ñ o r ita  to r er a  R A  V I E L  R O ­
D R I G U E Z , q u e  está  h a c i e n d o  
a n a  lu c id a  c a m p a ia i g  a q u ie n  
s u  a p o d e r a d o , d o n  E isíeb an  C a n ­
sa d o , n o  c e sa  d e  f ir m a r le  fe c h a s .

Ayuntamiento de Madrid
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H AY QUE ABRIGARSE

E l revistero de “ L a  U n ión ” , de Sevilla, 
llama a R afaelillo  el “ bú”  y  le emplaza 
para fecha próxima, en una contienda sin 
igual con Pascual Márquez.

A  la vista de estas interioridades, ex ­
clamará seguramente L lap isera ;

¡HAY QUE ABRIGARSE!

Cuando Escalantito comprobó los deli­
rios de grandeza de su amigo el apode­
rado, que le  o frecía  poco más o menos 
que ponerlo rico en un abrir y  cerrar de 
ojos, comentó para sus adentros:

¡HAY QUE ABRIGARSE!

L a  notica de que Pericás no toreaba 

el jueves en M adrid. la supo Lozano por 

“ radio” , e inmediatamente se vo lcó  por 

iodos los cafés gritando jubiloso:

; HAY QUE ABRlGARSli !

! '.n la plaza de toros de M adrid, en su 
sección de '“recomendados” , todavía que­
dan algunos nombres nuevos, que cuando 
sean conocidos harán exclamar a las gen­
tes:

[HAY QUE ABRIGARSE!

Es rigurosamente cierto que a Rosalito 
de Granada le ha tocado otra vez  la L o ­
tería, y Venturita, al comprobar ia  suerte 
de su subalterno y  recordar el coñac N a ­
poleón, gritó  con fuerza :

¡HAY QUE ABRIGARSE!

Cuando en el pueblo de Palom o, el fo ­
tógra fo , todo era consternación por la 
suspensión dei famoso festival taurino de 
indudable recuerdo histórico, G itanillo de 
Triana, optimista, quería a  toda costa que 
se lidiase un becerro ciego, proponiendo 
que, si fuera preciso, se le comprara unas 
gafas. Y  Ponce, al enterarse de la dispo­
sición de ánim o de su matador, suspiró:

¡ H AY  QUE ABRIGARSEI

H a  dejado de pertenecer al grem io de 
mozos de espadas el ex  marqués de Tru- 
jillo . Y  al enterarse M anolo Secretos, co­

rroboró :

¡HAY ABRIGARSE!

¡¡QUE LOS MATE EL DE LAS POLAINASll
En Casarubuelos, la patria chica del fo tógra fo  Palom o, se 

anunció el martes un festival taurino, en el que debían actuar 
Valencia I I ,  Chiquito de la Audiencia, G itanillo de T riana  y  E l 
Soldado. Se escaparon uno o dos de los becerros apartados, y 
los otros dos no se pudieron encerrar, descarrándose e l espec­
táculo. E l público protestó de lo ocurrido, y  los más exaltados, 
en su deseo de que se lidiara la corrida, se dirigieron a casa 
del empresario en actitud levantisca.

L es  salió al paso el sin par Kaito, invitado a la fiesta, quien 
intentó calmar a los exigentes con unas palabras arrancadas del 
Kempis. E l crítico de “ Y a ” , que más qeu a una fiesta campera 
parecía que iba de excursión a la estrotosfera, con sus polainas, 
su boina y  su gorra  de viaje, no consiguió su propósito. Y ,  en 
mitad de su peroración, le  atajó un grrillo;

— Nosotros, señor inspector, lo que queremos es que h a ig a  

toros.
— Q u e haya, que haya— rectificó cariñosamente Kaito.
— Bueno— gritó  otro paisano de Palom o— , que h a ig a  o  que 

baya; ¡>ero ;que los mate el de las polainas!...

¡MUCHO MAS PRONTO SE HARA CATEDRATICO!
En Cerceda mató el lunes pasado un novillo de Martínez, 

de soberbia manera, el excelente novillero Jesús Esteban ' ‘ Ba­
ch iller” . 1.a muerte del novillo fué fulminante. Tanto, que el 
alcalde del pueblo comentó;

— .En un momento lo ha hecho Bachiller.
Y  el presidente de la Peña Garza, Mauricio O ieva lie r, que 

estáte presente, com pletó:
— ¡Pu es  mucho más pronto se “ hará”  catedrático, señor 

alcalde!...

LA MUELA DEL JUICIO
En Aran juez, últimamente, al muletear a  su segundo toro 

(le Salas, Juan Belmonte recibió un fuerte palotazo en la cara. 
Se d irig ió  a la barrera dolorido, y  al preguntarle Rosalito  de 
Valencia: “ ¿Q ué le ha pasado a usted, Juan?” , contestó el 
trianero:

— Nada, M e  parece que he perdido la muela del juicio.
— ¿Q ué dice Juan?— preguntó nerviosamente Conde— . ¿Que 

ha perdido el ju icio? ¡ i Y a  no se retira en la  corrida de fe r fia  
de S ev illa !!

ENTRE SASTRES NO SE CRBRA LA HECHURA
En Andú jar, la otra tarde, en la víspera de la  corrida de 

toros, se celebraba una modesta novillada. U no  de los diestros 
observó que Juan Belmonte ocupaba un asiento de tendido y  le 
brindó la muerte de su prim er novillo. Juanito Lleváselotodo 
agradeció la fineza y  le devolvió  al torerillo  su montera, con una 
tarjeta en la que se le ía ; “ Entre sastres no se cobra la hechura.”

¿Verdad que esta filoso fía  belmontina no tiene desperdicio?

ESTE CANSINO, NO ES DE «AHORA»
E n  la novillada del domingo actuó un excelente novillero 

llamado Ramón Cansino.
— ¿D e dónde ha salido este torero?— preguntó el fo tógra fo  

Santos Yubero.
— Este Cansino— replicó Baldomero— no es de “ A h ora ”  ; es 

de hace cuatro años, que debutó en Sevilla.
D o n  L á t ig o .

f-

AHI VA ESO

¡ A H I  VA  ESO !
E l ex  célebre marqués de los Bocadi­

llos, a  la vista del fracaso de Joselito R a­
mírez, el domingo en M adrid, recordando 
la lata que le había dado a sus amistades 
con el dichoso torerito malagueño, pasa­
portó a éste para la  ciudad de los boque­
rones, con un estentóreo

¡ A H I  V A  E S O !
M aera el de Tarancón anda loco estos 

días corriendo detrás del maestro Gue­
rre ro -c o m o  si ya  no le  molestaran los 
ojos de gallo— para que le escriba un pa­
sodoble torero a  M orenito de Talavera, 
su nuevo y  flamante poderdante. Y  este 
chico, cada vez que se tropieza con su 
protector, exclam a;

¡ A H I  V A  E S O !
Y a  es un hecho que Andrés M érida  to­

rea esta tarde en Madrid. Y  si no es un 
hecJio, por lo menos es de derecho que 
su prim er toro se lo  brinde al señor A r ­
tigas, su incansable padrino. Como que la 
empresa de M adrid, cada vez que recibía 
un telegrama de recomendación a favor 
del torero semi-cañí, suspiraba;

¡ A H I  V A  ES O!
La  banda filarmónica de “ Los  Calde­

rones”  ha nombrado apoderado general 
ai Peletero. Y  la  gente, al enterarse de 
este nombramiento, no ha podido menos 
que gritar, recordando el magno episodio 
(le A lm a g ro :

¡ A H I V A ES O!
L a  otra tarde, desde el balcón de la 

oficina de M adrid, v ió  pasar el gerente, 
por la calle de la V ictoria, al elegante 
apoderado D. M iguel Prieto . Y  a modo 
de saludo le espetó éste a su antiguo 
am igo :

¡ A H I  V A  E S O !

N os avergüenza leer lo de cosas feas 
que le dicen casi todos los periódicos a 
Barrilita de la Cruz, con m otivo de sus 
últimas y  catastróficas actuaciones. Y  no 
reparan sus autores en lo  que sabe del 
ramo de imprenta su avispado m e n a g e r ,  

tanto, que hay que leer entre lineas los 
epítetos mal sonantes que le  dedican:

¡ A H I  V A  E S O!
Cuando el am igo Lozano comprobó el 

miércoles por la noche que el apoderado 
de Jaime Pericás habia tomado el exprés 
para Valencia, sin desperidse de nadie, 
no se le ocurrió más que com entar;

E M Z iiara m n cm eE aiiE iB iE B iíiE

I M P R E N T A  D E  T O R E R I A S
P R O G R A M A S  
B A N D A S  00 
C A R T E L E S ♦ B ravo dur i l l o »

TELEFONO 4 z x z 4  -  MADRID

B I L L E T A J E S  
R E V I S T A S  O 
C A T A L O G O S

ifjBiirniiii m n

Ayuntamiento de Madrid



í i í  a  m i

R E V I S T A  T A U R I N A -  D E -S K A N -IN f-O R M A flO N
Redacción, Administración s Talleres: Bravo Hnrillo, 3 0 ."T e ié !o n o  42124
A.  O X V I M A D R I D ,  13  DE S E P T B R E .  DE 1 9 3 5 NUM.  8 0 5

CURRO FRIJONES artista, casi joven matador, que goza por Andalucía de un 
cartel extraordinario, por su calidad de torero y  por su afi- 

_  , ligranado arte, A pesar de estar muv espigado, Curro es
un chavalole que todavía no ha cumplido los dieciocho años y  no se asusta de toros con 300 kilos, como han poSido apreciar sus pai­
sanos en las novilladas de feria en Huelva, Le apodera don Miguel Torres, y  esta ílrnia, al pie de los contratos de Frijones, es más

que una garantía, es una confirmación.—-Fotografias de Serrano y Olmedo.
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